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UN MUNDO PARA EL SIGLO XXI
El ingreso de España en la Comunidad Europea ha creado entre
nosotros cierto aire de modernización en la economía, en el sentido de
creernos elegidos para estar en el grupo de los quince países más
importantes del Continente. Esto no deja de ser un factor interno de
ilusión y una vocación de pertenecer a los escogidos, y estar
cohesionados con ellos; de tener una moneda única, el euro, y anu1ar
las fronteras. Por el contrario, en los países europeos ausentes de la
CE, puede producirse, de rechazo, un peligroso desencanto nacional:
una serie de frustraciones que son un riesgo de desestabilización y
creación de tensiones entre países vecinos; de enfrentamientos étnicos
internos. Tales riesgos obligarían a la intervencion de las fuerzas de la
CE, e incluso de la OTAN, cosa nada deseable. La Comisión Europea,
para curarse en salud, autorizó negociaciones de adhesión con países
hasta ahora excluídos: Polonia, Hungría, República Checa, Eslovenia,
Estonia y Chipre. Mas ¿y el resto de los países europeos? Es evidente
que para ellos la CE seguirá, en cada caso, criterios temporales,
políticos, económicos y hasta étnicos, e incluso religiosos. El futuro de
la CE es abarcar y cohesionar a todos los países europeos. El próximo
siglo XXI puede ofrecer la imagen de una Europa totalmente unificada,
hecho sin precedentes en la Historia. Tampoco tiene precedentes el
acelerado empobrecimiento del Continente Africano, metido en
guerras terribles: Sudán, Argelia, Ruanda, Burundi, los dos Congos,
Eritréa, Somalia , y recientemente Angola, con el levantamiento de
UNITA, de Jonás Savimbi, contra el Gobierno legal de Dos Santos.
Otra extensa área conflictiva es América Latina, desde México a Chile
y Argentina pasando por las convulsas sociedades de Brasil, Colombia,
Perú etc. Y queda el volcán asiático, con conflictos en India,
Paquistán, Afganistán ...y el economicamente desestabilizado Japón.
¡Ah! sin olvidar Oriente Medio, gran parte de las repúblicas de la ex-
URSS, y el nunca calmado avispero de los Balcanes, aquí al lado,
